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.! Homogeneidad o H{'(erogeneicUdl

D os tendencias opuestas se ~ atri:Juyen al proceso centenario
que hoy, huyendo del desqasre de las nociones de imperialismo o de
inte rnaciorl.<\lismo, llamamos eiiédir atIlK9:e de -globaJizaci6n". La
primera es la progres iva unificaci6n planetaria Y homogeneización de
\os modos de vida; Ia seg\.mC1a. \a produc.ci6n de nueva s formas de
heterogen eidad , y el pluralismo que resulta de la emergencia de
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iden tidades transnacionales a través de procesos de etnogénesis o de
radicalización de perfiles de identidad ya existentes. Quienes adhieren a
la primera WTSi6n, advierten Que lo local , lo particular, minoritario o
regional , y sus identidades asociadas adquieren, contemporáneamente,
un papel derivado, pasando a ser ahora redirecd onados o generados
por las fuerzas instituyentes del sistema econ6mico mundial. que les
o torgan un espado designado y estricto dentro del sistema~_

Q uienes abogan por el segundo aspecto tienden a concordar ccn autores
como Stefano Varese , en su confianza en una "globalizaci6n desde abajo",
en donde pueblos históricamente oprimidos por los estados nacionales
inscriben sus iden tidades tomándolas visibles en el orden mundial. se
asoc ian más allá de las fronteras nacionales y ofrecen resistencia directa
a las presiones de las co rporaciones de ca pital transnacional . (Varese.
1996).

Por un lado , contingentes humanos y bienes de cultura -modelos de
producción, técnicas, marcas comerciales, tecnologías rned íétícas y sus
es ti los de comunica ción a sociados, valo res , posturas filos6fico­
existenciales , géneros musicales , estilos de vida , o cualquier o tro conjunto
de ideas Yprácticas culturales originalmente ~xaJes--, se transnecionalizan
y dejan el paisaje global pespunteado por la proliferación y re-locaIizad6n
en o tros lugares , de lo que fuera hasta ha ce poco tiempo a trás ,
estrictamente regional. La imagen resultante consiste en franjas de
poblaciones o de bienes culturales que atraviesan fronteras nacionales,
estableciendo nexos globales donde antes no existían (comprendo de
es1a forma la noción debandas o franjas de"paisajes" deArjun Appadurai,
1991 Y 19 95). Pero la percepción deuna tendencia contrad icto ria surge
como consecuencia de que en este proceso también se introducen o
refue rza heterogeneidades en los 6 rdenes nacionales. Un caso particular
deesta inoculación de d iversidad lo constituye la transnacionalizaci6n de
identidade s é tnica s y su s luchas , q ue parecería producir , una
contracorrien te de la tendencia unificadora . Deesta forma , algunas voces
celebran el proceso de "qlobalízacíón" y no lo interpretan como una
exacerbación del imperialismo; se apegan a que solamente grac ias a la
internacionalización de las ideas modernas de ciudadania y derechos
humanos se hizo posible la emergencia de pueb los antes invisibles, que
hoy reclaman derechos en nombre de su identidad.

Esto último es verdadero solamente en parte , pues ha sido
instrumentalizado con toda la so fisticación necesaria . Se trata , de un
proceso ambiguo e inestable, capaz, p::>r un lado, de afirmar losderechos
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de las minorias, y por otro , de homogeneizar las culturas , achatando sus
léxicos y UlSores , de manera que puedan entrar en la disputa generalizada
por recursos: pero dejando fuera delhorizonte de la polltka, una reflexión
más profunda sobre la naturaleza misma de esos recu rsos, la pluralidad
de sus formas de produa:i6n Y utilización. Si el gran lema y la utopla
posible del momento, es la utopia de un mundo diverso, no debemos
perder de vista la dimensión de la diferencia radical de culturas y la
pluralidad de mundos , donde estas diferencias cobran sentido . Este tipo
de diferencia rad ical, captada por el concepto antropológico de cultura ,
ha sido el tema de la antropologia durante un siglo , y la domesticaci6n
de esta idea está directamente relacionada con el descenso y casi el
desc rédito que viene afectando a esta disciplina en los últimos años.

LOS ACTORES YSU ESCENA:
Estado Naciona l, Sociedad Nacion al y Pueblos

En verdad, la escena cambia en dep endencia de los actores que
consideremos. Uno de los pecados capitales de los análisis sobre los
procesos recientes de internacionalizad6n es considerar como únicos
actores del drama histórico de la nación; por un lado, a los Estados
nacionales y, por el otro , a los grupos de interés -ya constituidos en
minorias o luchando por constituirse . Las relaciones centrales ---que
mejor l1amariamos de tensiones- dentro de este modelo de análisis, se
dan hist6ricamente entre los estados nacionales y esos grupos. Con el
"nuevo orden mundial ". como sugiere Varese en el texto ya citado, ocurre
un debilitamiento de las soberanías de los Estados nacionales y, con
es to , el enfrentamiento pasa a darse entre grupos y corporaciones
transnadona1es.

Sin embargo , como ese mismo autor reconoce , durante un largo
período histórico previo, la propia etnicidad de las naciones indígenas y
minorías, fue forjada en un campo de interlocución particular, donde las
pres iones ejercidas por el Estado sobre esos grupos tuvieron un gran
impacto, inclusive por dejarlos aislados , al margen de los derechos y
conscientes de su ..alteridad". El papel fuerte del Estado nacional como
prod ucto r de diversidad no ha caducado. Como Christian Gros afirma,
basándose sobre todo en el caso Colombiano, no sólo no ha perdido
vigencia sino que presiones de orden gk>bal y cambios en la concepción
de ~u ?ape\, en e\ proceso de construccoo de la nación, se fueron
imponiendo, especialmente a partir de los años SO, "prog resivamente
la kiea de que el Estado podría sacar ventajas de 'administrar la etnickiad'

Rita Laura SegatoIdentidades políticas I A1teridades históricas
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(en vez de) trabajar porsu desaparición" (1997, 32), al punto que en la
actualidad "es incuestionable que se pueden encontrar fácilmente casos
en que una organización indígena deba su existencia, más a la voluntad
.,teresada del Estado, que a una lucha emprendida JX>r la base para
hacer reconocer su presencia, defender su autonomía y asegurar el logro
de sus reivindicaciones" (lb.: 38).

En general , p-I papel histórico del Estado nacional como fClfj.:ltck>r de
ahe ridades a lo largo de la historia es muy poco reconocido. Una autora
que de forma muy original ha enfatizado recientemente , el papel del
Estado Nacional como instituidor de la diferencia étnica es Brackette
Williams . Para Williams, que habla de los africanos en las naciones de
colonización anglosajona, ..el proceso de construcción de nación es un
proceso de construcci6n de raza" (Williams 1989: 4 36), en el cual los
grupos raciales de origen son transformados en "componentes" étnicos
de la naci6n, creados por la naci6n, es decir, por el elemento pensado
como "no étnico" de la nación (WiIliams 1993: 154).

Es importante recordar, junto a esto , que si, como esta autora sugiere ,
los estados anglosajones en elnuevo mundo, y particulannente los Estados
Unidos, crea ron "raza", como el modo más relevante de heterogeneidad
en su interior; otros Estados nacionales pueden haber creado otras
discontinuidades a lo largo de otras fronteras interiores , que resultaron
de mandatos diferentes del racial, pero igualmente ineludibles y se
corporificaron con la misma concretud., generando jerarquías y tensiones
equivalentes.

Si en toda nación identificamos positivamente clase , raza , etnia ,
género , regi6n , localklad , etc., es posible afirmar, como argumentaré
más tarde , que en cuanto construcciones ideológ icas, esas categorías
funcionan de manera difere nte y desempeñan papeles característ icos
dentro de un conjunto de representaciones que dependen del orden
nacional.

De hecho , en la gestaci ón de este orden nacional, el Estado se
constituyó en un actor múltiple a lo largo de la historia de los países del
Nu€'.U Mundo , y simultáneamente se dieron: un conjunto de instituciones
para la administraci6n de un territorio, de un capital y de un arsenal
bélico controlada s por sectores particulares de la sociedad nacional; un
conjunto de instrumentos legales para la resolución de conflictos entre
partes dentro del marco nacional y entre naciones; y un interloc utor
entre otros , pero particularmente legitimado , en el ámbi to de la red
discursiva que da conc retud a la nación (Benedict 1983). En su papel de
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interlocutor especialmente • el Estado nac ional ha tenido un
papel muy relevante dando ' ctre" por su capac idad de
interpelación. En ese sentido. se decir que el Estado se comporta
como un inte rlocutor cal nerpelación (esta idea está
tam bién presente en el Olnsiian Gros ya citado).

Por un ledo . cómo!lo' COl • realza este papel de interlocutor
privilegiado en el voces de la nación, y por el otro ,
en dependencia de la relacionan con otros Estados
nacionales, es posi>Ie ' de~magnitudes. Es posible
identificar Estacbs de o tercera 'grandeza ' en función
del poder relatM:> de. _ dentro de laescena nacional
y co n relaci6n a 0lI05 Es;.ka nacionales Y corporacio ne s de
capital transnacicw1aL Es;¡ magnit1.Xies es justamente lo que
se exacerba en El •gIobahación". trazando "la gran
frontera" con el plano interno -dice Boaventura
de Sousa SanIos-- esIi oda "E:l más confrontado con fuerzas
subestatales.; en ~ se o:Jnfronta con fue rzas supra-
estatales... Es;e .. - ta, que hace de ésta, más
un titulo neg.......... o que, a pesar de ocurrir
globalrnente , no-. <XldIario agta"" las dispa ridades Ylas
jerarquías en el sisleua - 315) FJ "soporte institucional"
que pasa a desbancar lo Eqado nacional emana, según de
Sousa, de las "agendas internacionales, la deuda
exte rna , la lex mercotorio 1M: de abogados norteamericanas...
La nueva regulación arroga ser la regulación soc ial"
(op. cít.: 146) Pero, es precisoadanf estos poderes supraordenados
con relación a los Estados, CtlIl el apoyo logístico y, po r qué no
decirlo, también bélico, r alanza privilegiada con Estados
nacionales centrales.

En general, constatamos que'~te con el debilitamiento
real de la soberanía en los paises p?riléricos, la atención de los autores
hacia la relación entre losEWldos nadalaIes ha decaído, y autores como
Irnmanuel WaUerstein, que se centraron en la diferen cia de poder entre
estos Estados y las conseaJE'JlCia.s de esta entrada desigual en el mercado
mundial , han sido duramente e~e oiticados y condenados a
una circunstancial obsolescencia, por la pléyade de au tores culturistas ,
que dominan el capitulo de los estudios que conocemos como "teoría de
la globalización".
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Cal el descrédito del Estado nacional en este tipo de anáIísis hemos
a mirar también con desdén a la nación y al rnan:o que olrece

la comprensión de los procesos sociales. Una eoaaó6n falaciosa se
":~~'6Ientre la nación, en el sentido de sociedad naOonaI. a Es:ado
~ . La pérdida de esta tuto existencial de la sociedad nac::icnaI en el

. isis, co njuntamente con el énfasis en la agencia de bs~ de
, hizoque a la desaparición de las relaciones de pxIer en<.-r Es;ados

lICooal,es, se lesumase también el desinterés por lasrelacia ... poder
prest ig io e ntre naciones, 'to ut co urt ' , De ntro de esse c:aadr"o .

tidades transnacionales descontextualizadas , CCWJIO

riida<:lesde fundamento casi biológico, entra ran en natural
través de las fronteras .'

la crítica a losesenciaIismos a que l levaron la refletión ..."",d¡g;ica,
análisis degénero Ylos estudios culturalesen los~lJfcs~.

bién, haber afectado de forma desigual la noci6n de o ~.atI'"'"

convivencia de una soc iedad nacional , y la misma Si
primeras fueron desmontadas mjo artillería pesada de

critica de los antropólogos post-modernos al
resultante de la retórica etnográfica, sobretodo lacritic:a
1990, a la idea unitaria de nación), la substancia de b ércicD
pesar de eruditos y bien argwnentados protestos cerno por M ...plo, la
de Kwame Appiah , 1990, 1992 , 1994) parece haber -"'0
hasta reforzada; sin mencionar el esencialismo eutoeí o
propues to por una autora cuyo potencial critico está por i'nCZna de
cualquier duela como Gayatri Spivak (19 87).

No solamente es fundamental considerar la manera So? da la
relación entre Estados nacionales, sino también eprecee ef~ que
tienen las sociedades nacionales, en la escena de estas re9c:iones... Si es
verdad que los Estados nacionales con sus institociones desempeñaren
un papelde peso en la configuración de las sociedades nacior'laIes:; nación
YEstado no pueden ser confundidos. El Estado nacional, es el conjmto
de instituciones controladas de fo rma más o menos legal poe algunos
sectores de la sociedad nacional; la sociedad nacional o nación. es el

I -No es ningwa diferencia cultwal a prk>ri lo que hace la dJ'lil:idad : "El tnon>TO
chino no aprende su oficio en China; no hay t1nlorerias en auna". Esto afirma el
inmigran te Chino lee Chew en Ufe Slories a l Undistinguished Americans U 9061
de Hamllton Hoh. l... ) Es siempre la especificidad de las re1acior'ln de poder en un
momento histórico dado y e n un lugar pa rticular, k:J que detona una t>Strategia de
expdceclones pseudo-hlst6ricas que camu&. el acto de inw nci6n propiamente dicho­
(Sollon 1989: XVI).
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LA GRAN fRQNTEtA
(las relaciooes entre E
y sociedades nac.ion.tle...

No es posible hablar de la Es:adosnacionales centrales
y periféricos , sin mencionar la 5i5Iema capita lista mundial,
la integraci6n de U1 - e vasto de procesos
productivos (" ,1y el esta ímica 'división del trabajo'{c.]
(que) nunca antes fue tan _ ............. tan detallada , y tan
cobesbe." (WaUer.tein 1995, 351iA pcxIer eoonémico -así como
de los poderes bélico Y t sus ooneIatoo- también se
glOOalizó, pero estos últimc.ls WI peder sede , que continúa siendo
claramente kx:alizada. Como t:Ien hac:E notar aBerste in en el artículo
citado: si la realidad política de ese sistema mundial corresponde a una
a rt iculación entre Estados nacionaIIes (- an imerstate system"], el
armamento bélico letal , bá.sicarnerw las armas nucleares, así como toda
la investigación temol6gica que de:sarroIa el JXXIer de muerte , están
intra-estatahnente situados. En otras palabras, los eje rcuos y \0 5

ar mamentos de guerra son nacionales-y esto no es 1D1 detalle de poca
t~nQa, '9'Otq,ue este es~ rrercc siencioso dentro del cual se establece
\ID..~ 'f.'\ñ '\\\}\.% ~Q. '\'íto.~~~~~~~~~'" '-*\\c.o ,
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espectro completo de los secIr::IreS por ese Estado, que
por efecto de la historia y de las piesiones del Estado, adquiri6 una
configuración propia e idenrD::atE ;eL- " .JarJUentos entre sus partes;
loscomponentes étnicos paI! i ' t5 grupos de interés como los
de género, de orientae:i6n eec. . forman parte de la
nación . A partir de estos ........es.. pilA escena nacional, es necesario
considerar la re1ad6n b Eqados nacionales periféricos con los
Estados poderosos; la ,$ o'. loo _ de ~teTés con el Estado
nacional particular; b u.... •.•• de 8lterés de las naciones
periféricas, C<XlJosde ......as yo; lo que es generalmente
obliterado en los t . . conjiguración d e relacion es
entre las partes,. enur ;a,. COfl sus líneas de f ractura;
caracterist icas acodo nación . No es posible
hablarde rWlglro Wl consrlerar la localización
del poder Y b • A el aqunto de relaciones. Ni
tam poco sen - eficaces para superar los
prolk>:mas no lOmen en ccnsideraci6n
las pecuIiarilb:les de ado
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econ6mico y tecnológico. Las fuerzas de la ONU tienen \Dl carácter
preventivo y son fo rmachs por contingentes da ejércitos nacionaJes.

El indice temático de la obra de uno de los principales autores de
referencia para el tema de la globalización, Roland Robertson. sistematiza
la reflexión teórica existente (1992), se constata que la palabra "poder"
remite a una única página (166), donde se encuentra una referencia al
poder de la identidad y a la lucha por el reconocimiento --!he struggle for
reeognition"; una estrategia típica de la política de las minorias. EnningUn
momento el autor, por lo demás muy bien intencionad:>ohace menc:i6n
alguna de la existencia de una hegemonia localizada, en el sentido de
capacidad concentrada de direccionamiento , indocd6n y regulación de
los tránsitos de personas y bíenes culturales, por parte de los países
desa rrollados. Est o no implica n egar que ocurra n casualidades,
acontecimientos aleatorios, desobediencias e insubordinaciones, pero
exige el reconocimíento del impacto desigual de las decisiones tornadas
por las potencias~n particular, la única super-potencia existente en el
momento-, asi como los resultados de su poder de negociación, que
cuenta con el respaldo de medios económicos, tecnol6gicos (incluyo aquí
las técnicas medi;\ticas) Ybéticos, de un orden de grandeza hoy exorbitante,
generahnente minimizado por los teóricos de la globalizaci6n. Así , la
teoría de la globalización corre elgran riesgo deser puramente ídeolóqica.
pues ayuda a enmascarar el carácter localizado del origen de las presiones,
que más contribuyen para que el mundo sea lo que es . Encubre , por lo
tanto , la responsabilkad naturalmente asociad! al poder, Actores nunca
antes tan poderosos, territorialmente localizadosy con lealtades nacionales
claras, colocan la totalidad de sus recursos masivos para mantener bajo
su control los flujos en un ámbito global e imponerles su orien tación;
prueba de esto es que , hoy más que nunca, las grandes corporaciones
o r iundas a, los paises ricos -particulannente a, los Estados Uniebs­
suman esfuerzos con los pode res estatales para este fin, como lo
demuestran las innumerables informaciones y análisis publicacbs por
Noam Chomsky en sus textos políticos (oer, por ejemplo, 19941.

Estas conskaraciones nos permiten concebir una primera frontera ,
trazar la primera línea divisoria: la línea entre e llos y nosot ros . Los que,
por su fuerza económica, tecnológica y bélica, tienen mayor poder de
cond ucción sobre e l curso de los flujos p ropios del p roceso de
globalización, y losque simplemente acom pañan este proceso. Lospaíses
mode rnos y los pa íses ansiosos po r rnodarnkad A lo largo tR esta
frontera , nos <ice WalJerstein (1995: 48) "la distarx::ia entre el lucro m
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los Estados que se encuentran en la cn.a en el fondo de la jerarquía,
creció y ha aumentado cousidl2'taUemenle a lo largo del tiempo". Esta
es la gran frontera que di\:de el piIIis;ajt! global, y deja a las naciones
agrupadas y alineados. sobre eteje ~ jerárquica vertical.
No parece posible hablar di les p ropios de un mundo
globalizado , incluyendo la de rlmti<Iades políticas globales;
sin hacer entrar en nuestros esta primera divisoria
de ag uas, entre dadores le "}_ nsdr 1IICldernidad, y los sistemas de
circulación de poder '!,. pESiglo GIDe eI::as se establece.

Los bienes que se ~ aleatoriamente , y se
encuent ran cone ex t rao rdina riamente
desiguales, sierrlo te mayor, en los países
que heg emonizan b Se c ierran y se abren
compuertas cano ~ que se promuJgan
en esos paises. ' emente en el me rcado
inte rnacional asi scnli:r los resultados de las
estrategias poi" dos para afectar las políticas
internas delas raioI-=s ---.es;o se acentuó en las últimas
décadas a pesar de hs Ói? Bs modas académicas que
conducen nuestra ·enciCD <aalS dIIec:ticAres..

Del lado de los países cal! de ese tipo de bienes
(tanto en lo que respecta al~ - ceno a los recursos materiales),
los países hegern6nicos. por j q:3eZ!.de ese tipJ particular de recursos;
gozan de un prestigio . JOl3Io rracional (seria necesario
un instrumental psicoanalítico pan -;ar los fundamentos de ese
prestigio y el de sus efectos e ros) . El conjunto de bienes
materiales y filosóficos~ de- la modernidad, tiende a ser
percibida como un conjunto de S9lOS prestigio; signos o emblemas
de modernidad no corno eamibuciones a la caJidad de la vida que es
como estos bienes pueden y deben ser Desde esta perspectiva,
lo que afirmo es que lo que alá es ac:uratki6n histórica, aquí es mero
signo, emblema, fetiche.

De entre tantos posibles. un ejemplo a.ri:>so es el éxito de venta sin
precedentes que viene obteniendo en Brasilia revista Ra~a Negra ("Raza
Negra"), lanzada hace aprox.i:rnadarnente un año. a imagen y semejanza
de la revista Ebony , que sale hace dos décadas en los Estados Unidos.
Este éxito, más que un avance democrático de la igualdad de derechos
de lo s ciudadanos negros, puede ser me jor leído dentro de otra
perspectiva: la asociació n exclusiva de la modernidad al tipo físico
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europeo, dejó paso ahora al prestigio de las minorias como signo de
mode rnidad. En otras palabras, cuando la fuerza de las -.orlas pasa a
ser uno de los signos asoc iados al carácter avanzado de jos paises
hegem6nJcos, las minorlas se contaminan del prestigio de la mOOemrlad
son adoptadas pero dentro de ese contexto, y no con el aspeaotra<iáa .,¡
con que se les conoce. Un negro, un indio , una '"hipeil edes- ,
enlatados, pasan a substituir a los sujetos históricos al1eutx:U5 (Ramos
1994 al. Además. el espejo global dewelve alas calegorias hisl6ricas su
imagen transformada en la de consumidores marcados.. E.WI marca de
consumidor con gusto previsible es, en buena rredda. man::a ét;lica..

"Ser diferente para ser moderno", como lomee Chis:ian Gros pata

los grupos indigenas (op . c it. 25 11.). Pero en el caso de ,
acreditando que eldiferenciarse étnicamente, aceptar la~Y la
cuadrícula étnica , por parte de los grupos indígenas, respo..1e hoy a
demandas espontáneas por bienes de la modemídad. axno serta su
desarrollo tecnológico . Esto porque la modernidad LlIDbér. ""Pka en
el presente, este mandato de diversidad.

Analizando los cambios en los patrones de aaJrw acié~() de los
inmigran tes en Estados Unidos , Herbert Gans {1992: 1 \.li3I que,
si para las generaciones an teriores la aa..dturaci6n proceso
constan te , de lo que él llarna de "emer ícaneacóe", eso? ~)Ó2 ad1t;J«>eKln
fue siendo substituido a partir de 1925 , por la wJocizac:i6i. O'1!Ót!nle de
la diversidad étnica por parte de la nación, y por Wl apego a los trazos

étnicos de comportamiento. la "americanízacíón" , ho,' en da. cultirdle.
entre sus mochos aspectos, elmandato de la '"etlidz<'ciál- o nciaizaóón,
y esta influencia pasa también como parte de la expansión hegem6nica
de la cultura norteamericana a los países periféricos...

Se podrIa decir que losbienes asociados con la~ n:b;endo
la. identidad diferenciada, han pasado a ser perabdos "cago édit'amen1e-.
por donde el bien es adquirido , no por su contenido~ sino
porque se encuentra contaminado po r el prestigio de que gozasu fuente
de origen . Se puede hablar de Wl halo "cargoístico" de los bienes que
circulan globalmente. Existe , por lo tan to, una aspiración de trazo
"moderno", y este es, por definición, introchrilo de afuera, "importado. ,
como un "cargo" venido de más allá de la gran frontera - "desarrollo
por imitación" o "mimético", dice también Jean Chesneaux {l995: 166;
68~ "hlpeK'''go cuít" (Ibidem 102l. Sin embargo, es imp<xtante resaltar
que esos bienes son traídos para dentro del campo de interlocuci6n, que
se encuen tra con figurado en el interior de las fronteras de la nación. Los
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Formaciones de~

secto res de la población que tienen acreso a estos bienes , pasan también
a estar cootaminados f~ par dos, Yesto tiene importancia,
en e l ámbi to en que viven . estructura pa rticular de sus
relaciones con otros _ cIol g<neraJ de lugares asignados
en el marco de la nación.

Rita Laura SegatoIdentidades políticas I A1teridades . lÍr'laS

Después de enfatizar . de La Gran Frontera
sobre Estados, naciones que se encuentran a uno y
otro lado dela' es oa:rsarx> .. np::nanda del marco nadonal
para comprender las ~ que le son específicas.
Para est o, es las estrategias de unificación
implementadas (XX las reacc iones procccedas
por estas,~ pec:u¡ares en las sociedades
nacionales, Y es de esIa5 , que partiero n para cada
caso, culturas e iientdades relevantes
en el juego de . de esta división o línea de
fractura princ:ipal. se ~ de \na historia nacional, un
sistema que se puedeIamar nacional dediversidad" con
un estilo propio de . sus partes. Dentro de esta
formación , las -aIterrlades ~ socialescuya manera
de ser "otros" en el eauexID se' ...W nacional, se deriva de esa.
historia y hace parte de esa especifica.

Las for mas de alteridad - propias de l.I"I contexto , no pueden
ser sino falaciosamente ..¡ a ceo contexto nacional. Los
vinculos entre las mismas no sin esa mediación necesaria , a
riesgo de caer en W1 malenterddo~ o , iDque es peor todavía,
imponer un régimen de divajes ..opios de Wl contexto específico a
todo el mundo; lo que no seria , ni más n menos que subordinar el valor
de la diversidad , al proyecto~ de la globalizaci6n . En
otras palabras, es a part ir del hora i2or~e de sentido de la nación que se
perciben las construcciones de la <iferencia.

Comparando tres países bastarae paradigmáticos, es posible decir,
por ejemplo, que en los Estados Unidos las M;siones de la sociedad
nacional y por \o tanto , las identidades. poE.ticas que se pertüen con
mayor nltídez, pasan por lo étnico, ncáIyendo aq uello que puede ser
convertido a formas próximas al IítetaJismo de la etnk idad en aquel
\em\ono, como géMTO u orientación se1ual
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EnArgentina . las identidades polltícas que se derivande una división
inicial entre la. ca pital-puerto y provincia-interior son las que preva lecen
ha sta hC7Y como verdaderas líneas cívílízatories , convirtiéndose , a lo largo
de la historia en conjuntes de lealtades en tom o a partidos polltícos,
posturas intelectuales, gustos literarios y artisticos, es tilos de CCJm.Ii"wncia
Y ha sta maneras de hablar y comportarse, constituyéndose en fin, en
verdaderas culturas. Es posible decir que estos alineamientos férreos y
sus transfonnadones a través de las generaciones, impregnan y djviden
la sociedad, encontrando significantes hasta en niveles de la interacci6n
microscópicos (a la manera en que es posible diferenciar a losprolestantes
y católicos, en Irlanda del Norte , por el color de la ropa); la filiación
política dentro de este marco ha producido en Argentina, Wl efecto muy
pr6ximo a la estra tificación social de lo étnico en los Estados Unidos.

El Brasil, por su parte , es o tro mundo. Un mundo donde el dilema
central de la. sociedad, SU línea de división principal, .se presenta a los
ojos de cualquier viajero como la. cuesti6n de "los dos BrasiJes" o la BeI-­
India, como la lIam6 Edmar Hacha hace ya bastante tiempo, una especie
de injerto entre Bélgica -para a ludir al Brasil moderno, con dudadania
y riqueza- y una India ---e l Brasil de los miserables, de los descastados,
de los sin esperanza, de los excluidos por el apartheid social . no siempre
co incidente con la línea racial, de que nos habla, por ejemplo, Cristovam
Buarque (1993). Esto es mucho más complejo de lo que aquí .se representa
pues. si en una primera aproximación .se trata , efect ivamente . de dos
contingentes pobIacionales, con fronteras precisas, identidades y formas
peculiares de resolución de conflictos que atraviesan los estados y las
regiones, una variedad de autores han señalado cómo la división social
marca su huella en el comportamien to también dual, moderno y pre­
moderno, ciudadano y no ciudadano, del Brasil asi llamado "inclukío"
{clásica propues ta de Roberto da Ma tta , 19 9 5 , en es te sen t ido ,
recientemente reformulada y sofisticada por Luiz Eduardo Soares, s/ dl.

WanderleyGuilherme dos Santos (1993,79) no ha dudado en clasjfcer
una gran parte de la. población brasileña, la población "excluida" que se
resiste a ser encuadrada en los moldes institucionales del Estado, como
una poblaci 6 n pre-socíal qu e vive e n un "estado de naturaleza"
hobbesiano. Po r los cálculos de este autor, solamente el 7% de los
conflictos que surgen en el Brasil, son resueltos por medios legales, darxJo
esto la pauta del abismo de separación que divide a los "dos brasíles".

Movimientos sociales de familias sin tierra , sin techo y de niños de la
calle, se expanden cada día mostrando por dónde pasan las identidades
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políticas. Esfundamental tomar en alIlSideración esta división básica de
la sociedad, colocarla de reIiew, y darle su debi:laimportancia alexaminar
el modelo de identidades brasieñas. para luego poder teorizar mejor y
dimensionar la cuest ión étréca. Pa ejesr,*=>, cerno cuando una estudiante
negra brasileña en el Center fOI' 1...attl American Studies de la Universidad
de F lorida, propuso colocar la cuestión racial en el Movimiento de los
Sin Tierra o sea introducir la frontera étnica entre negros y blancos.
Ciertamente, el ídioma . de la política en la situación brasileña
es e l de la exclusión. del opa: _ . social y no el de raza . Esto no afirma
que la cuestión étnica as bmas que el racismo as ume en ese país
deban quedar desa1en:tdas~ sO:>qurrdeben ser formuladas con precisión
dentro de la ecuación nacional.

Lasdífetendas '" proOo<ipos de formad6n nadonaI van
todavía más Iejo>.B ' <Xlfl5INCti6n de la nación francesa (como
ha soo~ _ ~ , 1993) representa muy bien el
caso de Aryenma. para el asaI p<rmane<e válida lanoción de "etnicíded
ficUcia". en el. de .tabñ::ada", Am. el Estado nacional , frente a la
división orignaria m¡ftU ". a jos contingentes de inmigrantes
europeos qIe se le agregarenY~ (edoptardo su estructura
y tradlKiéndose, ctaiosa~" a sus termines, a lo largo de un proceso
todavía no adecuadamenae presionó pa ra que la nación se
comportase corro lXIa • . docada de una cultura singular propia
homogénea y recaJOCik B IEK.ieb de lo étnico esencial e índivísible
apl icado a la sociedad nacional enIen. parece representar muy bien la
jdee que orientó la acd6n de las Klstituciones estatales, particularmente
la escuela y la salud pUbica ato 1991; Tedesco 1986 y Selessí
19951. La recurrencía del tema def ser nacional, la obsesión por crear
allí una ontologia de la nacié.Il. ~. las tentativas de secuest ra r (Siga! y
Verón , 1985) ese "ser" así. discurs:ivamente y ba jo esas presiones
formado , constituye un capítulo específico de la literatura argentina,
con innumerables exponentes.

Muy por elcontrario, en bs Estados Unidos, entre quienes controlaron
históricamente el Estedo y condujeron la construcción de la nación --o
sea, el grupo ang lo-protestante- acabó dominando la tesis de que la
unidad de la nación dependía de la administración de la convivencia de
varios continqentes étnicos en cuanto tales, y la historia de la nación es
la historia de esas parcialidades y de sus relaciones.

En el Brasil, por su parle , la unidad de la nación está dada po r la
ínterpenetracíón cultura!de loselementos que en ella confluyeron, donde

Identidades políticas I A1teridades hi!itÓflCaS Rita Laura Segato
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la cultura popular. como afirma Roberto da Malta (19781. substituyó al
Estado en su poder de convocatoria e interpelación, o sea . en ser la
fuerza principal por detrás de la creación de una idea de nación; una
convergencia de sus partes en emblemas nacionales comunes. Y como
se sabe, el componente étnico , particularmente pero no exdusiuamente
africano , da la tónica y es el factor englobante en la cultura popular.

Es significativo que , aunque usamos el mismo término: ·melting por"
en Estados Unidos , "crisol de razas" en Argentina, · cod inho de rozas"
o "fábula de las tres razas" constitutivas en Brasil, estas tres Imágenes,
que podrían significar exactamente lo mismo, en verdad no se comportan
de esa manera , y lo que se lee en cada contexto pa rt icula r es
completamente diferente . En Estados Unidos , al hablar de la sociedad
nacional como un calder ón de razas, se está hablando de un mosaico de
razas siempre identificables , co-habitando en el mismo suelo en cuanto
diferentes , en calidad de grupos humanos separados. LosEstados Unidos
procesaron sus contingentes constitutivos como un conjunto de unidades
étnicas segmentadas, segregadas, jerarquizadas y enfrentadas de acuerdo
con una estructura originaria de blancos y negros. A partir de las bases
de la diferencia por dos contingentes antag6nicos, vinieron a instalarse
en esa estructura elconjunto de los segmentos de lo que , para el momento
actual, David HoUinger (1995) describe como el "Pentágono Étnico";
los ame ricanos africanos, los americanos asiáticos , los americanos nat ivos,
los latino-americanos y los euro-americanos. Categorías o bloques etno­
raciales donde "la categoría de los 'blancos', afirma Hollinger, fue
articulada primeramente en relación a los negros y secundariamente en
relación a la gente de otros colores" (op. cít.: 30). Otras clasificaciones y
denominaciones son también posibles, pero lo que interesa aquí es la
estructura segmentada de la diferencia que se desarrolla a partir del modelo
fundador blancos-negros como matriz rectora e idioma de la alte ridad y
de la producción de ident idad.

A pesar de que en un principio, la idea de "melt ing pot" acuñada
por Israel Zangwill en 1908 daba continuidad al kiear ic de amalgama
social que tuvieron J . Hector St oJohn de Cr évecoeur, Ralph Waklo
Ernerson y Herman Melville , donde la diversidad resjdla no en eJ producto
final , sino en los componentes que irían a confluir en él, es decir, donde
se enfatizaba la disolución de la diversidad en un prod ucto único , ya en
191 5 Horace Kallen comenzaba a formular su crítica a esta concepción
de "melt ing por" y a proponer lo que Uamaria , en 1924 , de "pluralismo
cultural" usando el modelo de la orquesta sinfónica como analogía. Así,
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"cada instrumento era un grupo astill';"O transplantado delViejo Mundo.
haciendo músicaen annonia ron bs attos grupos. Enfatizaba la integridad
Y la autonomla de cada grupo defudo pce descendencia" (HoUinger.
o p.cit .: 92). Este movimiento de resi5lencia a la asimilación , obtuve apoyo
de los intelectuales liberales de la época Y acabó constituyé ndose en el
mapa dominante de la cornpctiíio ¡IÓn social norteame ricana . En la
actualidad, afirma el autor citado . 2~ . este "mecanismo clasificatorio
no es ni siquiera una guia de li:ls Ineas a lo !argo de las cua les se da la
interacción y convergencia geneal':'9i' a: más que esto, es un marco para
lapolítica Ylacultura en losE_ Es una prescripción implícita
para los principios de acuerdo b males los americanos deben
mantener comunidades; es de que ciertas afiliaciones
son más importantes qJIl? 0In5.

Si en Arg€ntina el resuhado del "terror étnico",
del párúco de la cio. cerded, el berretin argentino . y
la,;gilancia o:a..aI po< inslitucionaIes, oficiales. desde
ir al co&egio tedos de el quechua y el guaraní donde
todavía se~ Worma1es de vigilancia: la burla
delacento. pcr ej a generaciooes enteras de italianos
y ga llegos , que M 'teron Y l.;giarse para no hablar "mal",
en los Estados l.JnXhs se~ las señales diacríticas de la afiUaci6n
étnica . Si en Argen tina estal"'ó ...".. l.;gilancia de toda la sociedad,
por la cual el judío se bwIó lanO el !anO del gallego , el ga llego del
judío. y todos ellos del " " o mestizo de indio. bajo el
imperatiw de borrar las _ origen; en los Estados Unidos todo
favoreció el encierro de los grupos aJnStiruti\.os.

Hoy en día . el acceso a jos deied.:>s se da, en los Estados Unidos, a
través de la pertenencia a lDla IlIiln ia como negro , como mujer, como
blanco. como hispánico. como asiático. Todo dudadano es obligado a
reconocerse e n una de esta s parciaJidades y tanto la polltica de
dominación, como la polltka de conaestaei6n, pasan por un discurso de
segregación. Esto tiene sus~ en el proceso de reclamación de
derechos, pero también un costo muyairo. Uno de losprecios ra ramente
contabilizados es que los pueblos mO:::Iritarios de ben renunciar a sus
asp iraciones de uníoersalcíed. que en el forrlo, en el subtexto, es reservada
a los calores y producciones de l blanco. deleuroamericano. Elo tro precio
que se debe estar d ispuesto a pagar es que se vcelve imposible pensar
fuera del paradigma racial . Qu;en no habladesde un lugar predeterminado
m ~'lIR. ~\l~,<\u\en{\()habla en t~rminos étnicos , no tiene \UZ.

Identidades políticas I A1tetidades históricas
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No existe lugar para la ambigüedad; cualquier situacién de ambigüedad
dese stabiliza o desestructura . Nadie puede deci r: soy esto y también so¡
aquello. Cuando esto sucede, la solución que se da. como sucedió
recientemente en el estado de Aorida , es crear una neeca ca egoria; la
de biétnko, o bi-racial , sin que se vea en esa dranstancia ---como
ciertamente sucedería den tro de la matriz brasileña- la. (:..-.siliclad de
trascender el propio paradigma, o mostrar que es neg<XiabIe. LDmismo
sucede con el reciente reconocimiento y aceptad6n de la b'"""",,f,;1ad
como una nueva categoría o nicho de orien taci6n sexual •no romo Wla

experiencia que permite el reconocimiento de la fJudez de
humana.

Peter Melaren, desde el campo de la Educación. ha ptop&esto
recien temente la noción de "mulüculturalismo ailic:o. entar
resolver este impase de las categorias que se encuenttan de la
política de las minorías en el hemisferio norte. Se ttaEaria para este
autor, de traba jar la diferencia, en relación y no ttoo ,," lenúiad<!S
estanques. En este modelo , las "identidades fronlerilas· aa*uras
fronterizas". como las que se forman en las escuplas, hiios de
familias de inmigrantes de diversas nacionaIKiades pauta
de esta experiencia étnica relacional. Una nueva uw "'Ur.rje
se forma, allí donde el mestizaje no es "simpSemen&e de
jdentjded basada en el bricolage cultural o una fcnna de 1dad en
brtc-c-brcc, una práct ica critica de negociación ~ que
intenta trascender las contradicciones del pensarnienIodrals;;t ..

(1994,67). Esta propuesta no ha pasado de una f acabada,
a la que la matriz social se muestra resistente.

El sistema de interpelaciones que dio fonna a esa • •~ nad<':>na!"
con un modelo segregado de sociedad que a su so;> en ....-.a
coocepción esenciaJis ta de las jdentídedes, afectando la ClAl4*a tsión de
la historia , de la literatura , de las religiones, de la IE).', Y de kdos los
campos de producción cultural. Una historia formada por \laria:s historias
"étnicas", como se comprueba cuando se observan los E"XtOS de historia
para la escue la secundaria en los estantes de lUla bi eca, Werner Sollors
(1 9 86 ), basado en su conocim iento e rudito de las "literaturas"
norteamericanas, hace una critica de los fundamentos de la cultura en
ese pais, y del papel de etnicidades artifícialmente construidas, como
princip io organizador en el seno de la misma. Es por eso que, en ese
contexto , multiculturalismo y pluralidad étnico son fen ómenos que
se superponen Y. po r lo tanto, fa s categorías a que dan lugar so n
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intercambiables. Ellas t ienen,. o raír de uno his torio particular. un
mismo referente soc iológico. SIn emb.vgo, contrariamente a lo que se
piensa , la correspondencia eoce esscs dos términos, no se da siempre
de la núsma fonna cano en el norteamericano de sociabilidad
y, a decir verdad, ni tiene poi' así.

En el Brasil, por su par. • se . un modelo de múltiples
ínterpenetracíones, generabeu.r oomo sincrétko {por ejemplo,
por Píerre Sanchis 1994 a, 1 Para los Estados Unidos, como sugiere
Hollinger en la obra ya es;>aro del imaginario del "pentágono
étnico" invocar la pertenencia a tsna fInic:a ancestralidad , afiliarse a un
ún ico casillero; en el Brasi. por el contra rio , de pendiendo de la
circunstancia , un • dedararé, como lo hizo el actual
presidente de la Repíbka Fenando Henrique Cardase, que "tiene un
pie en la coona" a parSe africana de su ancestralidad, o
será~ eca:har que ciudadanos aparentemente
"no étnicos· af:¡ IDeo k'nK ·"• ..-w ueia ca z;via a lazo", aludiendo
aquí a su Y si. para los Estados Unidos, como
dice Iioainger. sersa '*'Pia post-étnica, el que un ciudadano
negro "pOOiese rnarm. el Dio... 5L Patrick" fop .crt .: 2 1), honrando
su parcela de he:reta:ia . ~o, su afiliación exclusiva
y obliga to ria a su africana. en una afiliaci6n é tnica
voluntarísta y múltiple; en &asI esa es la regla Ysólo basta observar el
papel de convocatoria del c:aI'níJUi!Il.~ material simbólico dominante,
es de origen africano. Ha:sta L:!ls~. manifestaciones religiosas
trad icionales que expresan elc»" N IL) I1Ii!9ro, muchas veces sin negros
en sus filas. Fonnu1ardo ese C"I sao_como un modelo , una tendencia
de las representaciones, seriaposiie decir que , si en los Estados Unidos,
la identidad es una substancia adrsi\a y d discu rso sobre el sujeto se
muestra emergiendo en In mar de negaciones, en el Brasil. el sujeto
preserva para sí la posibilidad de la doble aftlieción, de su circulación
entre lugares de identidad , es tri sujeto en tránsito . En el caso de
Argentina , e l discurso sobre el sujeto se pretende neu tro de otras
k lentídades, que no sean las que &e estampa lU1 abstracto "ser nacional".

No basta hablar de sincretismo para dar cuenta de los encuentros y
fusiones típicos del modelo brasileño. Lo que hay aquí de significativo es
que en él lo pluralidad con tinúo estando presente y representada,
pero , por un mecan ismo m ulticult ural m uy peculiar, q ue hace que
cada una de las cul turas en contacto. o pesar de mantenerse preciso
en tanto ref erencia , consigo enuoluer, abraza r, impregnar con su
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ncia, tener un potencial de conoocatoria o, simplemente. hacerse
nte en una sector mayor de la población que en u n gru po socia l

cíi íco. Se preserva así , fa dimen sión refer encial de Jo cu lt ura,
ro se pierde, en bu ena medida, la concepción emble mótica

itoria/i zada, esencial, de la etnia co mo parce lo de lo noción_Se
no indudablemente la interrela ción profundo, lo identí ícod6n. lo

conviuencia po sible entre los segmentos diversos de la población.

La umbanda, como ya Maria Isaura Pereira de Queirc.q(l - ",
qmplifica y alegoriza muy bien la estructura de funcionarrJierl de este

:rodelo. De hecho, la umbanda, verdadera lengua¡roncado la JEigosrlad
popular brasilera , inscribe las referencias culturales con ese 5i5;ema

abaja al hablar de "linajes" de entidades esp~ el ina~ de
"ecboctos" (que significa indios, en el lenguaje de la • APre:OS­
\ .elhos" (espíritus de esclavos), blancos (representados por b espírau5,
frecuentemente diabolizados, de los Exu s y Pom e ~::~en
algunas casas de culto , comienzan a surgir los el.? Al

Existe una alusión, por lo tanto , una memoria ref.erida.. aonc¡ue
metafóricamente, a los componentes étnicos de la naciCn. Sin~,

en el acto ritual se deja claro que el patrimonio~ .asi decir,
que cada uno de esos linajes aporta a la nación. crata y
puede ser apropiado por cualquiera . De hecho , a g kpWer puede
entrar en posesión por espíritus de cualquier linajey, canoes~.

por espíritus variados de más de un linaje. lo étnico pasa
alegóricame nte , de mano en mano, es herencia de Y basta el
género participa de la transitividad gene ral. pues hc.I::Dl:ro:s y rwjeres
pueden ser poseídos por entidades espi rituales rnasa.6las o~
indistintamente (Segato 1995 b).

Las inte rpenetraciones múltiples, las extensiones~ para
contener, abarcar al otro dentro de la fonnac:iéwl de b nación. tan
cerecterstcesdelBrasil; pueden serencontradas m IrunerabIes~
la impregnación difusa y envolvente de la sociedad cano III por los
cultos afro-brasileños , como un recurso a mano para resoI\Er problemas
de todos y cualquiera (sobre esta presencia difusa de los cubos y su
resistencia a racializarse , ver Segato 1995 al; la ubinridad. entre todos
los segmentos sociales de la idea de posesión por espíritus. caracteñstica
de las tradiciones afro-brasileras y reforzada por el sincretismo con el
es pirit ism o europeo (Velho 1992); la adopció n de la idea de
reencarnación - propia de estas tradiciones-, por parte de la mayoría
de católicos brasileños (como bien muestra el trabajo de Soares y Piquet
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1992); la comunión festiva de todos los segmentos de la población en el
carnaval, de ethos marcadamente afro; la referencia al indio idealizado
como ancestral mítico--edénico común de la nación en su totalidad.
Escritores como José de AIencar y Gcocajoes Días sacralizaron al indio
como origen y depositario del "verdadero carácter e identidad singular
del Brasil" (Ramos 1994 b: 79); la partic:ipaci6n de los habitantes de las
ciudades como un todo en Brasiia y San Pablo, en las celebraciones
anuales de los japoneses; d desa.birniento de elementos de culto afro­
brasilero en el interior de los abres de santos católicos en una iglesia
antigua de Río de Janeiro Cf1sueroa de Medeiros 1994); y tantas otras
instancias de esa. draPóin de cada \D:) en medio de los otros, de esa
"geléia ge ra'" ('.~ de la expresión tropkalista de Brasil
formulada por el poeta T"""" . ' o y cantada por Gilberto Gil.

Todos estos~ rdUeSlJall c:áno cada uno de los componentes
étnicos introduce su pan ilnollio de cdrura Ylo l leva a formar parte del
horizonte debs "OC'OS. _[ma¡.egia üiica o ritualque disuelve las fronteras
de la étnia en n:aauas ;.' contaminaciones de los territorios de
cultura, pero Wt perder en i:iosi:lC1asia y multiplicidad . Imbricación
cultural que supera en~ e Inpacto el propio fenómeno , ya
masivo a lo largo de la hisaona.. rrai!Stiza;e biológico de las poblaciones.
No solamente como querían jos rxdernistas, una síntesis única resultante
de la colisión generalizada de jos elementos y procesada por la
dig estión ..e ntropofáq íca " de la nad6n_ Ni únicamente como un
laboratorio de mestizajesmi~. Wl crisol de sincretismos de herencia
pre-moderna, como sugiere Pierre Sanchis (1997). Pero má s allá de
esas posibilidades , como una manera nu::ho más radical y subversiva de
ser muIticultural sin caer en la segregación o en el escencialismo, donde
las "tentativas de 'desincreti2adán' (al decir de Sanchis 1994 b. 158)
son introducidas por actores scx:iaIes típicamente modernizadores , en el
sentido de la búsqueda de identidades monolíticas, y conscientes de las
tendencias globales que solar'nefWe aceptan identidades emblemáticamente
seña ladas e ideológicamente depuradas de ambigüedades.

En esta otra plura lidad brasieña fparafrase ando la idea de "otra
modernidad" de García Cand:ini., 1990 Y 1993) en el campo de la
diversidad étnica, cada uno de los linajes culturales no se contenta
con un fragm ento territorial o un lugar asignado , sin o que aspira a
impregnar y cbcrccr todos 'os otros, Lo multicuftura l no se superpone
mecánicamente, es encia listamen te y em ble má t ica me nte a lo
multiétn ico, estando s us relaciones en u n orden más co mplejo.

Identidades políticas / Alteridad es histÓrk.ds Rita Laura Segato
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Podríamos hablar, inclusive, de un multiculturalismo sin et nicidad ­
de la misma forma en que Lfvío Sensone, 1997, habla para el Brasil. de
1Xl "radsmo sin etnicidad", ya que la diferenda de color no involucra
realmente una segmentación de la sociedad con contenidos propiamente
étnicos. El proceso mercantil de las identidades, su en1atamiento con
fines de marketing, tan caracterlstico del mundo globalizado, no surge
espontáneamente de este suelo (ver también Segato 19 98).

Esta es la quintaesencia de la diversidad brasileña ---hacierOO notar,
claro está , que se trata de un modelo y, como taJ ,deberla servir solamente
de guia para dar cuenta de las tendencias y peculiaridades del Brasil, en
contraste con otras naciones. Para el caso de los pue blos inctigenas, es
necesario abrir una excepción al modelo, ya que éstos, al contar con
territorios de referencia y excepcionalidad frent e a la ley, parecen
permanecer a l ma rgen de la "síntesis" brasileña , pero a la vez forman
parte de l escaparate de culturas abiertas a la apropiación por otros
contingen tes. Más aun, la propia autopercepción de la nación , en su
literatura histórica y sociológica, como "arrastrada" al retraso por la
presencia del indio en su interior, hace que según Akida Ramos, perdure
sin modificación hasta esta década, como una instancia más de este
empare ntamiento profundo, de esta contaminación por el otro, tan
caracteristica del Brasil. La autora completa:

-B dOO&e vinculo q.K' divide el país entre una ideoIogla humanitaria
y una büsqueda de modern idad. se re fleja en el tratamiento
esqu recfrémcc que la nación dispensa a sus minorlas étn icas ,
particuLvmente a los Indios 1,..1transformados en una variedad. de
monedas circula ntes de l capital simbólico de la nación. desde
p roveedores de -sangre bras ileña M a emblemas de los antojos
extranjeros " (Ramos 1998: 289; mi traa..:ción).

En suma , hay en el Brasil preservación del carácter diverso de los
horizontes de cultura y alusión constante a sus perfiles dist intivos , pero
hay interpenetración de las colectividades e inscripción de una , en el
texto de la otra , "estrategia de referencia mutua" (Soares 1993: 2 12),
es decir, rep resentación simbólica de la imbricación dialógica de los
mundos. En este sen tido, se trata de un proceso muy particular que va
más allá de la operación gen érica del sincreti smo y del bricolage ,
caracte ristlcos de toda creación cultural. Es, una vez más , la manera
brasileña de ser plural, donde el Estado no conduce ni legisla sobre los
canales de este pluralismo y donde los emblemas nose "chapa m "
(expresión que significa "volverse nítido, preciso. Es curioso como, en el
idioma vemáctdo brasileño , "cbcpcr-se " y "chapado", en el sentido de
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n ítido, pe rfecto en símismo , demasiado claro, es ~rati\.O) TÚ se enlatan,
ni forman parte del pacto monopólico de 105 grupos confrontados.

En este paisaje, la cen tralidad de la posesión por espíritus señalada
por Gilberto Velho en el trabajo ya citado, corno la experienc ia fundante
y común de la. sociedad brasileña , podría ser coosjdereda una metáfora
de ese ser un mas, dejarse habitar por el otro, aunque reconociéndclo
como otro (concomitante siempre de un auto-extrañamiento de sí por la
presencia de un otro dentro). Esta participaci6n del otro en la identidad.
es centralen la experiencia brasileña y coincide justamente con lamanera
en que Pierre Sanchis, influido por su ímm ersión personal profund a en
la civilizaci6n brasileña, define el propio sincretismo estructurante en
Brasil. En fin, la articulación englobante al dejarse atravesar por el otro
y contenerlo dentro de sí, el foco en 105 tránsi tos y ambigüedades, y
con junto de negociaciones ancladas en el anti-esencialismo radical
profundo de la civilización brasileña, estructuran de forma peculiar las:
mani festaciones de la diferencia y del pluralismo en este país. Creo q
ninguna política de derechos de las minorías pod rá ser totalmente efi
en esa escena sin que parta de tul registro sensible a esas complejidades.

En el contraste con losEstados Unidos la ductilidad y complejidad
la estructura rnuhicultural brasileña se ve más claramente . Por ejem~

en hechos como la constitución de una religiosidad emblemáticamen
negra y racializada como la "Nación de Islam", agresivamente cond .
ha; por un líder racista como Farrakhan . O en la utilización de
materiales litúrgicos dela Santería cubana por sacerdotes de Nueva Yo .
para fundar una Iglesia Yorubá. imponiendo a la fluidez e hibridezasumo
de la tradición religiosa afro-cubana un programa de pureza étnica y
autenticidad "africana - artíñcíalmente construidas, eliminando a la
lostrazos delpasaje por el mundo hispánico y católico (palmié 1995).
en la tradicional separación en Iglesias Evangélicas Negras, general
bautistas, con una fuerte cultura propia , de las cuales más de una doce
desde Florida a Oregon, fueron recientemente quemadas en julio
1996, en actos de vandalismo blanco.

Dehecho, la matriz a lacual hacernos referencia aquí, pa rticular
en relación al campo religioso, se hace visible en una gran variedad
campos de la cultura, como bien notara Werner Sollors (1986).
mecanismo sectario en la cultura, derivado de la estructura segregada
la sociedad norteamericana, aparece bien retratado, por ejemplo, en
declaración sobre el origen del fu nk en la música popular, dado po r
creador, George Clinton cuando afirmó. "Los blancos se mostrar
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blues (en el rack 'n 'rolf), entonces nosotros Mimos
fun k" (testimonio grabado en el video The History 01

: "The '70s : Have a Níce Decede". Wamer Home
resalta en esta frase es la intención explícita de busca r en

, emblemas fuertes para el programa de construeei6n
_ Justamente el programa opuesto , por ejemplo, al

Behíeno , que de forma igualmente explícita, colocó su
"""""te ecléctica, "antropofáqíca", tentacular, incIusiua del

sm em bargo, en el texto musical, en tanto un otro con
. El negro de las religiones , elcampesino del interior, el
, Yel habitante de lasurbes brasiJeñasaparecen inscritos

den tro del estilo.

losdos casos analizados arriba , el modelo histórico que
recepción y reelaboraci6n de los co ntingentes que

en la form ación de la nación argentina, tuvo también ,
erísticas propias . En verdad aquí, la nación se construyó

ituyéndose como la gran antagonista de las minorías. Encontró su
razón de ser en el conflicto con to s grupos étnicos o nacionales
formadores , e hizo de este tema su discurso medular y la misión
fundamental de sus instituciones. la propia fundecíón de la nación
argentina moderna en la constitución de 1853 , donde se ve ya asociada
a este proyecto . Los arquitectos de la nación , una mezcla de políticos,
estrategas, igieni stas y educadores, formularon esta meta de forma
explícita y agresiva. Educar y sanear (ver Tedesco 1986 y Terán 1987 y,
particularmente, Salesst. 19 95) fueron los grandes eufemismos del
proyecto de limpieza cultural (pero no en todos los casos é tnicos) que
resultó en lahomogeneización profunda de sus habitantes en la extensión
entera de l territorio y especialmente en las fronteras (Rouquié 1984).

Se p iensa, en general, la nación como una entidad en permanente
tensión con su diversidad interior. Podría decirse que esto forma pa rte
de lanaturaleza del propio proyecto instituyente de la categoría denación,
como meta-realidad para los habitantes de un determinado territorio.
Pero el papel de l Estado argen tino y sus agendas, particularmente la
escuela , la salud pública y el servicio militar obligatorio e ineludible, fue
el de una verdadera máquina de aplanar dife rencias de extrema de
insuperable eficacia. Si en los Estados Unidos, corno vimos, prevaleció
el principio de la igualdad en la diferencia, el estado argen tino lo hizo a
pa rt ir de un p rincip io exactamente opues to: todas las personas
étnicamente marcadas, sea por la pertenencia a una etnia derrotada [los
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ind ios y los africanos) o a Wl pueblo inmigrante (italianos, judí
españoles, polacos, rusos , sirios ' Ibaneses, alemanes, ingleses o tant
más)fueron COfl\.QQldas o pn!Sionadas para desplazarse de sus calego ti<
de origen para, solamente es*X-.::es~ poder ejercer confortablemente j
ciudadania plena. La eoelir" já I a*uraI. a través de un proceso d,
producción de neutralidad~ percibida como una condíció
para el acceso a la c:ilrladana 1991). La nación fue concebida
formulada como tria graR eIRÍiiil arUrial. inventada en el laboratorto
la generación de 1880 ' - en laescuela mediante una dep
técnica deckJnaje. La oe~ que atac6 a la intelligents
argentina, no deja sin ' ser comprensible, en un país e ¡
capitallu\.o<Uarae..... - ' polJIad6nnacida en eleXlranje"1
que en el suelo nacil::Jp,al

Esto quiere decr AaCIÓn. auavesada por discursos, que s,
comparten. COAOC • en cuanto cam po ce rrado di
interlocudcnes~ bis;oria propia. Tension es propia
resultantes del e:sfuram,. - - por el Estado nacion~
por ccnstnJ:irtna a la pba1idad resultante . Si tenernc'
una historia partic:IIIar rw;) .-nportar nociones de identidaJ
for madas en otro AlCianal. lenemOS que trabajar, e labora
robustecer y dar 1KIiZ a las ita M~ de aheridad existentes.
general, el discurso de' nos invita a olvidar ese mare
histórico, el de la hi5l:oria de nación Y de los conflictos caracteristic
y em blemáticos de cada soc¡'¿''¿

En el contexto de las dferencia:s de poder y prestigio entre EstadO
Unidos y los países de América La...., Y como parte del proceso ¿
influenc ias por el que se gIotÑ:z2c1 ionnas pa rticula res de es ta r en ~
ident idad , resultan tes de Wla hisIoria particular; ha surgido un grupo ru:
investigadores norteamericanas que u i:Lal. 1o que ellos denominan c~

nuestro "mito del mestizaje- • pcx ejemplo, en relación al Brasil, 1;'
obra colectiva organizada por HeI\l.ig 1992, o Hanchard 1995)1
substituyen subrepticiamente la dea de utopía (una utopía del mestizaje
o de la imbrícación de pueblos) cal. la Kiea. peyorativa de mito. Ambd,
paradigmas, el de administraci6n de lo diwrso como diverso , y el de k
constitución de una nación unitaria; tienen fallas y virtudes , y solamente
tornando enconsiderad6n TP<I1idades particulares, emergentes de historicJ,
singulares , se pueden implementar estrategias políticas eficientes. Sir
embargo. constatamos una entrada agresiva sostenida con fondos, becar
'} O{lOrtunk1i'ldes -di\\ci\es de conseguir en estos paÍSRS- para Q.ue \a gen\l

'3R. c.owJw.t\o. 0.\ o.\ '5oC.\lt'1JO~~ ~ \as~\~~lU\~,~ J

'\.'1;:,
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la bnea de mi argumento aqui , es ta mbién importa nte percibir cómo los
mlentos sexuales y las formas de sociabiüdad a que se encuentren vinculados
comprendidos en su contexto particular. EJ ámbito de la nación , como afirman
Perker, Mary Riese, Doris Sommer y Patricia Yaeger (1992) modifica los
.exuales. O1ando Dam Halperin (1990: 43;46>, estos autores rechazan la

14. 1999

Distorsiones y adaptaciones forzad as al nuevo esquema
n a surgi r.

o para meditar al respecto, pues ilustra el tipo de imposiciones
la del mandato de las identidades transnadona1es sobre las
locales de ser un ' otro' particular. El grupo de defensa de los
de los homosexuales en Bahía, herokamente lideTado por el
190 Luis Mott. ha divulgado una serie de estadísticas donde el
-epresentedo corno el país del mundo 000 mayor incidencia de
; contra homosexuales . El resultado se obtuvo por una
Iad simple de muertes cruentas de homosexuales. sin examinar
ante , el fen6meno en si, o sea, la mecánica por la cual esos
acontecen. De hecho, la consideración de Jos móviles de una

e de eUos muestra que están más vinculados a la interpenetraci6n
inoría con la sociedad como un todo , que a su segregaci6n y
- p ues revela la frecuencia con que crímenes de este tipo,

encuentros entre lU1 homosexual asumido y alguien no dispuesto
su homosexualidad que reacciona violentamente después de

eptado el encuentro. Por razones variadas, entre ellas el hecho
e haber incurrido en la conducta a cambio de algún agrado,
en un acto de prostitución. La estadística en si ofrece una

rtacíón de la situaci6n de la "minoría" gay en Brasil, muy
:e asimilable para losórganos financiadores. Sin embargo, resulta
representación completamente distorsionada de las fronteras
nente imprecisas, que asume esa "minoría" en el Brasil (ver,
rplo , en Fry 198 2: 68, sobre homosexuales "activos" en Brasil
e asumen como tales: "con esa información, queda claro que la
'homosexual' es una traducción inadecuada para cualquiera de
inos usados"].2

>ercepción tergiversada del comportamiento social brasileño en
a las "minorias" de orientación sexual , solamente refuerza las

, de "superio ridad moral" que fund amentan la "fllantro pia
.ista ", "'amission cioilisatrice" características de los países
s, Jo que , como muy bien nos hace notar Edward Said (1993,
s uno de los pilares , sino el más vital, de la estructura de poder
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imperial . Este aspecto se torna particularmente visibleen lo que respecta
a losderechos relativos a la libertad de orientación sexual , pues la sociedad
brasileña es más alá de CIill¡uierduda, una de las más liberalesen relación
a este tema (w r, por ejemplo, además de Fry, op. ci t. , Segato 199 5 b,
1996; Parker 1991; Wafer 1991). Posiblemente buenas intenciones y
vista corta es lo que nos lleva a aceptar "el auxilio" con las imposiciones
que lo acompañan.

Daniel Mato , en un artículo reciente , después de demostrar cómo los
"agentes globales" han incidido en la producción de representaciones,
de nuevas identidades transnacionales, concluye su artkulo colocando
en relieve el hecho de que las Organizaciones No Gubernamentales que
intervienen y financian este proceso , lo hacen no solamente a partir de
sus perspectivas locales, sino sobre todo . a partir de dilemas e intereses
políticos de sus naciones de origen:

(...1 Esto 00 signi fica que (...1representan, los intereses de b
gobiernos nacionales de sus paises de origen, alDlque debemol
ooar cp.' observan las leyes nacionales Ye s restricdones especíñcas
a sus actividades de sus pa ises de origen . Pero, si no representan
necesariamente las pers pectivas de sus gobiernos. por lo menos,
deben estar atentos a la opini6n pública de sus paises de origen .
La Importancia de esto ha sido reconodda por sus representantes,
no so&anwnte en entrevistas personales que he realizado 1...1, sino
taJrtWn en sus po.ücadooes.( ...1Decu.akrJjer~a. no podernos
ignonr cp.' algunos agrntes globales son efectfvemenre agendas
de gobiernos extranjeros como U5AID, y sus equi valentes de
Canadá y de los paises de Europa occidental. cuyas misiones y
restricdones so n establecidas políticamente por sus respectivos
gobiernos. (.. .1Además. la influencia de los gobiernos "del norte"
va más alá de las activid..xIes de las age ndas que les pertenecen
checta o indrectamente. porq.lE' algunos de ellos también ofrecen

noci6n de~e las nomenclaturas sexuales de l Occdeme co nte mporáneo. so n "termínos
puramente de scripti vos . trans-culturales, y trans-hlstóricos , apUcables Indistintamente a
cua lquier cultura y período 1...1¿Es posible decir que el "pederas ta" clásico , adUlo
griego. hombre casado que dis fruta pe netrando periódicamente un adolescente ;
co mpa rte la misma sexualdad con el "berdec be", hombre adJIto americano nati\O
0000) llJe desde su infanda adopt6 muchos aspectos de lrla mujer y es regularme nClr
pe netrado por e l hombre adJIto con quien se casó en una cer emonia púb lica sand
socia lmen te? ¿Compa rte este úhimo la misma sexualidad co n el hombre tribal y gu
de Nueva Guinea 'lile entre los oc ho y los quince años ha sido todos los d1as Inse ml
oralmente por hombres adultos y que, por su part e, después de años de inseminar
or almente a ses sllbordi~. se casará con lI'la rn1)er adulta y tendrá h1;os? ¿Comparte
alguno dP eslM trn peTS004S 14 mlsma sexualidM con el hor'l'105eXual rnodemo?a
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el dinero CJ.Ie const1t\Js1e una parte importante de los "",,,,~Ill'St(llS

de algunas organizaciones no-gliwmammta!es~, y
es te di nero puede sola me nte ser desemboLs.ado pa ra ctertcs
propósi tos , asl como observando ciertas reg1a.s y re.stricdones
establecidas por esos gobiernos. Dela misma forma , rruchas ONGs
tTansnaciona les se han vuelto sub-a>ntratistas de USAID o del Banco
Mundia Ll... 1 [Les ON Gs\ representan . de~ndiendo del caso ,
posicio nes de ce ntro o má s o menos diskfentes o Inc lusive
wprogresistas", a favor de las cuales trllba)iln no 500menr:e en sus
respectivas arenas wnadonllJesw

, sino tambWn en árrDto5 gk:Oa1es ,
De hecho, b CJ.Ie I1ama la atenciOn es predsamen:e q..II! sus goles
transnadonales, pollticas y prácticas toman su forma, de Ionna
variada y compleja , a partir de agerrlM Y estrategias~
en conexión ron estll$ cbp.us woac:ionaJes- 1._1 O ...lqiWni q.Je

sea n las especificidades de cada caso. lo q..II! es irrp:Jrtante alJ..II es
que estas agendas globales prorraseven eeecoes y financla n
programas re~ con esas cuestiones particulares q.Je I"IIos
ya habían decidido desde el exterior q.Je eran relevantes , y lo hacen
en formas que conside ran válidas desde su propio punto de vbt a
Instituciona l o desde 1"1punto de víste de sus distritos electorales ,
patrocinador es y fundadores de l exterior . De una forma o de otra ,
los agentes globales promueven y diseminan en con textos locales,
por medio de su respa Ho a redes locales O transnactonales que
vinculan redes locales. sus pro pias rep resentaciones . asl romo
también promueven y fina ncian agendas que so n consideradas
COI"WCtas o apropiadas desde sus propios rentos de vista, o las de
sus distritos I"~orales . O en algunos casos las de sus gobiernos.
l...) (Mato op.cit .: 188-90).

Algunos análisisparticulares muestran cómo este proceso de fonnaci6n
de lenguajes de identKlades transnacionales, se va distanciando de la
experiencia étnica local. Richa rd Chase Smith, describe la consolidación
del movimiento indígena amazónico , a través de la formulación de la
noción de "pueblos indígenas" que sirvió de base para la formalización
de su alianza en una "Comisión Coordinadora de O rga nizaciones
lndigenas de la Cuenca Amazón ica" (CalCA). Pero relata cómo, a lo
largo de este proceso, y como consecuencia del impacto global sobre el
mismo, los representantes de Ca lCA fueron distanciárxlose desus bases
cultura les, en hábi tos, vocabularios y propósitos. Según Chase Smith,
"El enfoque de CalCA se ha dirigido casi exclusivamente aJ exte rior,
hacia Europa y lo, Estado, Unidos" (1996, 115), Ylas raices y lealtades
kx:ales se debilitaron .

Enel caso de la klentided negra transnacional emergente , el impacto
del universo racial interno de los Estados Unidos es masivo, pero la
resistencia de las bases locales a "identificarse" o radalizarse según las
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La Importancia de una Distinción Rigurosa

No se trata aquide afirmar que toda identidad política es enteramente
perversa , sino de alertar la importancia de distinguír rigurosamente entre
nuevas iden tidades políticas, y las formas tradicionales de alte ridad con
sus culturas asoc iadas, surgidas de la convívencía histórica en una
dete rminada escena nacional. Sólo esta diferenciac ión prec isa podrá
evitar que las primeras decoren a las segundas, ocupando su lugar y
eliminando sus huellas. Una especie de secuestro y substitución a través
de un proceso de uera-similitud .

pautas del nuevo canon llama bastante la atención. Se trata de un largo
capítulo de análisis que no es posible incluir aquí (ver, por ejem plo, para
el caso del Brasil, Segato 1995 al. Pero basta mencionar la visita , en
1996 , del líder negro norteamericano .Jesse Jackson al Brasil, donde
mantuvo todos sus encuentros, secundado por el embajador de los Estados
Unidos en el pels. O cita r la reveladora reseña de Anani Dzidzi.enyo a la
recopilación ya citada, o rganizada por David He1lvJjg (1992), sobre textos
que recelan la mirada de intelectuales afro-norteamericanossobre el Brasil:
"Si, como se a rgwnenta comúnmente , los Estados Unidos sientan el
standard contra el cual otras co munidades políticas son juzgadas en
lo que respecta o relacion es raciales, entonces , qué o tra fuente de
percepciones más profundamente sentidas que las observaciones de los
africanos (norte) americanos mismos?" (el énfasis es mío; contracará tula
del volúmenl.

En swna, es el aspecto vanalizador, achatador, de la formación de
identidades globales por un lado ; así como los efectos perversos de una
política de identidades que responde a una agenda global, más fiel a las
cuestiones nacionales internas de los pa íses cent ra les, que a la s
problemáticas e idiomas políticos locales , por el otro. Podría tratarse
sospechosamente , de un último avance hegemónico de estos paises ,
exportándonos ahora su mapa interno de fricciones y sus idiomas
políticos , para luego vendemos un paquete de soluciones, bien afinadas
a la lógica del mercado Yla productMdad que se expande por los canales
abiertos delrnurdo "globalizado". Las i:lentidades transnacionales pueden
venir a comportarse como uno más de esos canales de circulación de la
nueva normativa "global", si pasa a predominar este aspecto perverso
que aquí pongo en relieve.

Identidades políticas I A1teridades históricas
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Son alteridades históricas, aquellas que se formaron a lo \argo de las
historias nacionales, y cuyas formas de interre1ad6n son idJosincráticas
de esa historia. Son "otros", resultantes de fonnas de sub;etivaci6n a
partir de inte racciones, a través de fronteras histó ricas interiores,
inicialmente en el mundo colonialy luego en el contexto demarcado por
los Estados nacionales .

Se enfatiza el papel de las interacciones e interrelaciones históricas en
los procesos de subjetivación, para estar en estrecha afinidad con la
recuperación que Homi Bhabha hace del sentido de la diferencia en
Fanon. La alteridad histórica es más que un conjunto de contenidos
estables, una forma de relaci6n , una modalidad peculiar de ser-paro-otro
en el espacio delimitado de la nación donde esas relaciones se dieron.
bajo la interpelación de un Estado. Ciertamente , el ser para otro del afro­
brasileño. y la filosofía que orienta ese movimiento de subjetiooción en
relación , es muy diferente del ser para o tro del negro en el contexto
norteamericano. Como Bhabha afirma, desarrollando la experiencia de
Fanon, el sujeto que enuncia esa diferencia es un sujeto de identidad
híbrida; pero esa h ibr idez es e l resultado de una interacción con
interlocutores precisos y estables en un ámbito delimitado . Si en el caso
de los países de descolonización reciente , como los de África , Asia o el
Caribe, esta interlocución y consecuente hibridez se dio entre nativos y
administradores imperiales; en el caso de América Latina y América del
Norte se dio dentro del ámbito nacional . Esta "diferencia" emergente de
lainterlocución, según Bhabha, no puede ser confundida con la "diversidad
cultural", concepto mecánico y objetificador que "da origen a nociones
liberales y anodinas de multiculturalismo , intercambio cultural, o cultura
dela humanidad. DiversKlad cultural es también la representación de una
retórica radical de la se paración de culturas to ta lizadas, que viven
incontaminadas por la intertextualidad de sus localizaciones históricas"
(1994,34).

A su vez, las alteridades históricas me parecen diferentes de las
identidades po líticas trans nacionales , debido a que estas últimas son
un producto de la globalizaci6n por dos caminos posibles : 1) pueblos
que estuvieron siempre constituidos y bastante aislados , que ahora
inscriben su presencia con perfildefinido, como solicitantes de derechos
y legislaciones específicas, en un proceso de adquisición de visibilidad en
términos étnicos o de "mino rías" , que puede ser llamado de etnogénesis
o eme rgencia de identidades. Este es el caso, por ejemplo, de los
"quilombos" o comunidades de negros cimarrones en Brasil. que deben
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su permanencia histórica justamente a estra tegias de ocultamiento en el
seno de la nación (Carvalho 1996; 1997)Yque ahora se ven empujados
a "visib ilizarse ", ..etruficarse " y racializarse en térm inos que les son
novedosos; y 2) segmentos de la población con características raciales o
tradícíones d iferenciadas que han existido históricamente , pero cuya
etnicidad pasa ahora a obedecer las pautas de un guión fijo introducido
por el proceso de globalización, y endosado por los Estados nacionales
bajo la presión de losagent es globalizadores. Esel caso, por ejemplo , de
los descendientes de africanos en Brasil y de su cultura, del impacto que
tiene sobre ellos las concepciones de raza en los Estados Unidos, y del
papel del factor racial en las relaciones sociales en aquel país. También
son ejem plos aquí las diversas formas de construcción de la etnicidad
indígena en el Nuevo Mundo, y la pauta del indigenismo transnaci onal
de que se habló .

No se trata simplemente de la adq uisición de conciencia, sino de la
substitució n de una forma de ser otro , de constituir alteridad , dentro de
una historia concreta de interacciones, por un estatuto de identidad con
referencia a patrones fijos, dcoie se rechaza o niega .L'1 hibrrlez constítutoe
de subjetrcarse comc ' ot ro", en relaci6n de que Bhabha nos habla. Ocurre,
por lo tanto aquí , una reducción, un achatamiento de las formas de ser
d iverso. O lo que es más grave, una homogeneización mundial de las
m aneras de con stituirse en d ife rencia , en ide ntidad , a imaq e de
"dem iurgo" norteamericano. Se introduce también una arti ficialidad y
una superfícíelíded de loétnico, lU1 "m ulticu1turalismo anoclino y liberal"
que se transforma en puramente emblemático -c-etmodad emblemática­
, constituida por puros signos d iacríticos de una supuesta "d iferencia",
pero donde no hay lugar para la discusión sobre la naturaleza misma de
los recursos, su fo rma de ex tracción y su finalidad en eldestino humano;
és ta parece ser una descripd6n más edecueda, que la ..etnkkíed simbólica"
propuesta por Herbert Gans para describir este mismo achatamiento y
vaciamiento de ladiversidad cultural (Gans 197 9). Lo emblemático tiene
un grado menor de densidad y profundidad que lo simbólico.

Como se sabe , el beneficio de introducir estas identidades políticas ,
consiste en que , a partir de la pertenencia a grupos así marcados, es
posible reelamar acceso a recursos y garantías de derechos. Pero el precio
~~~~, ~ ~~~~~~\.()'. \\~ \;.\~ es, ,~~\:l..~,~ \;.\~~ ~

OR.'iIR.O.\}\e. \am\}\m \~a. ~\\(\m, como u.na \\t"\A\~ \m~es\a. .

proceso de pérdida de la memoria de las finalidades alte rnar
llevamos con mujeres aspirando a ser generales, o negros i
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para maximizar la plusvalíade sus sucordmadcs, pues toda la
de contracu ltura , de contestación a partir de la experiencia histórica

pueblo, se pierde. la conciencia de la pluralidad de las aspiraciones
anas es disuadida, y un determinismo de l origen substituye el

principio: lo que une a los seres humanos es el tipo de murdo que
Jefienden. 2) Es difícil captar para este tipo de política con sus promesas
Se ciudadania , a los grupos no periferializados, aqueUos que viven todavía
jjenos a las presiones de los agentes transnacionales y al proceso
ixxlem izador de la globaUzaci6n . Y 3) se dauna pérdida de la tradición,

pérdida de la imaginación que cree en soluciones culturales peculiares
un olvido de las formas de convivencia que J'X) caben en este modelo y

p.Je son propias del mundo mest izo latinoamericano.

Con refe rencia a es te empobrecimien to de la diferencia , la
nterpe lación por interlocutores históricos concre tos que lleva a la
;ubjetivación, es substit uida por una int erpelación mecánica y

ionalizada. que consiste básicamente en la oferta de emblemas por
arte del mercad o, agentes globalizadores y medios masivos de

;omun icación. Lo Que era un proceso de comun icación donde
predominaba el elemento indéxico y espontáneo, de posicionamiento
en relación al "otro", se transforma en auto-clasificación mecán ica y
5bjetificadora , referida a un pa trón abstracto , distanciado, global. Se da
:Se esta forma, una profunda modificación de la relación entre el lenguaje
~ 10 vivido . La "concienc ia práctica" de se r sujeto de identidad es
jubst ítuida po r un a conciencia obliga to ria mente "discursiva " e
bstrumentabzedora de la propia identidad.

Una aIegoria perfecta de ese proceso es la película "The Iruoston 01
the Body Snatchers", donde sujetos creados a imagen y semejanza de
6 pobladores de un tranquilo pueblo ínteriorano , pasan a tomar su
[.gar, haciéndolos desaparecer pero irónicamente , pues se utilizan su
mismo aspecto exterior, secuestrando su espacio social, su lugar en la
cornunldad. S intomáticamente , los asp ectos más exte rio res de la
identidad , parecen preservarse, pe ro su contenido es substituido a través
de esta estrategia de vero-similitud. Baudrillard no vacila en llamar a este
proceso de "crimen perfecto ":

As! se ha realzado la profeda: vivimos en un mundo en el que la
más elevada fund6n de l signo es hacer desaparecer la realidad. y
enmascarar al Tt"li.sfm tiempo esa desaparid6nw(1996: 17).
La Iicp Ddad6n del Otro va acompañada de una sintesis a rtificial de
la alteridad l...) pues el crimen stHo es perfecto cuando hasta las
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huelas de la destrucción del Otr o han desaparecido 1...1. Con lit.
rnc:dmlldad, en tramos en la era de la produc.cl6n del otro. Ya no
se trata de ma.tarb. de devorarlo, de secllclr lo, de rivalizar con
de amarb o de o:tiarb; se trata fundamentalmente de prcxb:irio.
Ya no es un objeto de pastón, es un cejetc de producci
(lbidem: 1561.
Lo~ define la aheridad no es ~ los dos ténninos no se
identificables. sino Cf.Je no sean enfrentables entre si . La aheridad.
pertenece al orde n delascosas incomparables. No es inlercambiabIP:
según una equivalencia general, no es negociable. pero ctrcula
las formes de la ccrnplícded y de la relació n dua l, tan to en la
seduccl6n como en la guerra , ¡...I Todo Joque se pretende singular
e Incompa rable. y no entra en el juego de la diferencia , debe 5oI!f

exterrrunedc 1...1Es Jo que ocurre con las culturas primitivas I
Sus signos han pasado a ser Intercambiables a la sombra de
ruitlra 1.JI'liven,al, a cambio de su derecho a la diferencia 1.•.1
peor está en esta reconc:Iliadón de todas las formas antagónica
bajo el signo del consenso y de la buena convivencia . No hay
reconciliar nada . Hay que mantener ab ierta la alteridad de
formas, la disparidad de los tér minos , hay que mantener vivas
formas de lo irreductible (Ibidem: 166-7).

Veo "el crimen perfecto". que substituye prog resivamente
economías "reales" (en los términos de Baudrillard), locales, por
economía gk>baI bajo el régimen de la equivalencia general, como
verdadero exterminio de la experienda de la alterjded. Ideot id
virtuales, programadas y prod ucidas en escala mundial y difundi
mediáticamente, secuestran y como en la invasión de los •bod
snctchers", toman el lugar de las tormas históricas de "ser otro". e
está , esto no se realiza sin micro-res ístencías locales . reproducciones
estilos de alteridad que permanecen vitales al margen del plural"
global, y que se deberian saca r a la luz en investigaciones tutu
pues pueden venir a consti tuirse en expresiones valiosas de libertad
creatividad étnica .
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